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Llamado a la Adoración 

Dios es encuentro 
 

En un mundo marcado por la distancia, el miedo y la 

división, el evangelio nos recuerda algo profundamente 

esperanzador: Dios es encuentro. 

El Dios revelado en Jesús no permanece lejos ni encerrado 

en sí mismo. Se acerca, camina con su pueblo y sostiene la vida 

aun en medio de nuestras fragilidades y preguntas. En Cristo 

resucitado vemos a un Dios que no abandona a quienes dudan, se 

cansan o pierden el ánimo, sino que continúa acercándose y 

diciendo: “Yo estoy con ustedes todos los días”. 

En este Domingo de la Santísima Trinidad no celebramos 

una idea abstracta sobre Dios, sino el misterio de un Dios que vive 

en comunión, crea comunidad y nos invita a caminar en el amor, la 

misericordia y la esperanza. 

Hoy venimos a adorar al Dios de la vida: Padre Creador que 

sostiene el mundo, Hijo que camina junto a nosotros y Espíritu 

Santo que renueva nuestras fuerzas y hace posible volver a 

comenzar. 

Nos reunimos en la presencia de Dios, que nos abre al 

encuentro con los demás y nos recuerda que nunca caminamos 

solos. Porque Dios es encuentro. Que así sea. 
 

Cántico de apertura            Con gran gozo y placer           LLC 406 
 

Invocación y saludo apostólico 
 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo, y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 
 

P: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 

comunión del Espíritu Santo sean con ustedes. 

C: Y también contigo. 



Confesión y absolución 

L: Dios es encuentro, comunión y vida compartida. Sin embargo, 

muchas veces vivimos encerrados en nuestros miedos, 

indiferencias y divisiones. Presentemos nuestras vidas delante de 

Dios con humildad y confianza. 
 

P: Señor, con frecuencia nos alejamos de los demás y levantamos 

barreras que nos separan. Nos cuesta escuchar, comprender y 

caminar junto a quienes viven distinto, piensan distinto o sufren de 

distintas maneras.                                      C: Perdónanos, Señor. 
 

L: Tú nos llamas a vivir en el amor y la misericordia, pero muchas 

veces alimentamos el juicio, el egoísmo y la indiferencia. Cerramos 

el corazón al dolor ajeno y olvidamos que fuimos creados para la 

comunión y el cuidado mutuo.                      C: Perdónanos, Señor. 
 

P: En medio de nuestras dudas, cansancios y heridas, muchas 

veces vivimos como si estuviéramos solos, olvidando tu presencia 

fiel que continúa acompañando nuestro camino. 

C: Perdónanos, Señor. 
 

L: Dios de encuentro y esperanza, acércate nuevamente a 

nosotros. Renueva nuestras vidas, restaura nuestras relaciones y 

enséñanos a caminar en el amor de Cristo, sostenidos por la 

comunión de tu Espíritu Santo.                                          C: Amén. 
 

P: Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de Cristo, y por 

su autoridad, les hago este anuncio de la gracia de Dios: que en 

Jesucristo perdona todos nuestros pecados. En el nombre del 

Padre, ✠ del Hijo y del Espíritu Santo.                             C: Amén. 

 

Gloria 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 
 

Gloria                           (Misa de la Aurora)              Flor y Canto 56 
 

Oración del día 
 

L: El Señor sea con ustedes.                       C: Y también contigo. 

L: Oremos…                          (Pausa) 



L: Dios de encuentro y comunión, en Jesucristo resucitado te 

acercas a nuestras dudas, cansancios y fragilidades, y nos 

recuerdas que nunca caminamos solos. 
 

Haz de tu Iglesia una comunidad abierta al amor, generosa en la 

misericordia y fiel en la esperanza, para que en medio de un mundo 

dividido reflejemos tu presencia y tu paz. 
 

Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y 

con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  C: Amén.  

 

Liturgia de la palabra 

Primera Lectura                                                 Génesis 1:1 al 2-4a 
  

Salmo 8 
 

L: Oh Señor, soberano nuestro, 

¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! 

C: ¡Has puesto tu gloria sobre los cielos! 

L: Por causa de tus adversarios  

has hecho que brote la alabanza 

C: de labios de los pequeñitos y de los niños de pecho, 

para silenciar al enemigo y al rebelde. 

L: Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, 

la luna y las estrellas que allí fijaste, me pregunto: 

C: «¿Qué es el hombre, para que en él pienses? 

  ¿Qué es el ser humano, para que lo tomes en cuenta?» 

L: Pues lo hiciste poco menos que un dios, 

C: y lo coronaste de gloria y de honra: 

L: lo entronizaste sobre la obra de tus manos, 

C: todo lo sometiste a su dominio; 

L: todas las ovejas, todos los bueyes, 

C: todos los animales del campo, 

L: las aves del cielo, los peces del mar, 

C: y todo lo que surca los senderos del mar. 

L: Oh Señor, soberano nuestro, 

C: ¡qué imponente es tu nombre en toda la tierra! 
 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 



C: Como era en el principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos, amén. 

 

Segunda Lectura                                            2º Corintios 13:11-13 
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Anuncio y lectura del Evangelio                       San Mateo 28:16-20  
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Proclamación de la Palabra                                 Pr. Gabriel Ñanco  
 

Himno del día                Santo, Santo, Santo                      LLC 371 

 

Credo 

L: Dios nos ha hecho su pueblo por medio de nuestro bautismo en 

Cristo. Reunidos por el Espíritu Santo como una comunidad viva, 

llamada al encuentro y sostenida por la presencia de Dios, 

confesemos nuestra fe con las palabras del Credo Apostólico… 

 

Oración General de la Iglesia 

L: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús y por todo el 

mundo conforme a sus necesidades.     

 

Saludo de la paz 

L: La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

C: Y también contigo. 

L: ¡Compartamos un gesto de paz! 
 

Cántico de saludo            Busca la paz y síguela                LLC 510 

 

Ofrendas 

L: Demos de gracia lo que de gracia recibimos, porque Dios ama 

al dador alegre.  
 

Ofertorio                     Vamos, vamos al altar 
 

 



Oración por las ofrendas 

L: Dios de encuentro y comunión, recibe estas ofrendas que hoy 

presentamos con gratitud. Úsalas para llevar esperanza, cuidado 

y vida allí donde se necesita.  

Haz también de nosotros una comunidad generosa y abierta al 

amor de Cristo. Por Jesucristo, nuestro Señor.                C: Amén. 
 

Gran plegaria eucarística 

P: Reunidos por el amor de Dios, sostenidos por la presencia de 

Cristo y vivificados por el Espíritu Santo, acerquémonos con 

gratitud a la mesa del Señor, donde Dios vuelve a encontrarse con 

su pueblo y nos alimenta con esperanza y vida.  
 

P: El Señor sea con ustedes.                        

C: Y con tu espíritu 

P: Eleven sus corazones.            

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios.  

C: Dárselas es digno y justo  
 

Prefacio Propio de Santísima Trinidad 

P: En verdad es digno, justo y saludable que en todo tiempo y en 

todo lugar te demos gracias y alabanzas, oh Dios de amor y 

comunión, por Jesucristo nuestro Señor. 

Porque tú nunca has querido permanecer lejos de tu creación. 

Desde el principio llamaste a la vida al mundo por tu palabra 

creadora, y en la plenitud de los tiempos te acercaste a nosotros 

en Jesús, tu Hijo amado, para caminar junto a la humanidad herida 

y revelarnos tu misericordia y tu paz. 

Y todavía hoy, por la presencia de tu Espíritu Santo, sigues 

sosteniendo a tu pueblo, reuniendo comunidades, renovando la 

esperanza y haciendo posible el encuentro allí donde el miedo, la 

división y el cansancio amenazan la vida. 

Por eso, junto con la Iglesia en toda la tierra, con los cielos y toda 

la creación, alabamos tu nombre y nos unimos al himno eterno de 

tu gloria: 
 

Santo                              (Misa de la Aurora)           Flor y Canto 61 
 



Acción de gracias 

P: Bendito eres tú, oh Dios de vida y comunión. Desde el comienzo 

llamaste a la creación a existir y nunca dejaste de acercarte a tu 

pueblo con amor y misericordia. 

Te alabamos por Jesucristo, tu Hijo, que caminó junto a quienes 

vivían cansados, heridos o llenos de preguntas, anunciando tu 

Reino de esperanza, compartiendo la mesa con los pequeños y 

recordándonos que nunca estamos solos. 

Te alabamos por el Espíritu Santo, presencia viva que sostiene 

nuestras comunidades, renueva nuestras fuerzas y continúa 

haciendo posible el encuentro, la reconciliación y la esperanza en 

medio del mundo. 

Por eso, unidos a toda la Iglesia y a la creación entera, alabamos 

tu nombre, proclamamos tu gloria y te damos gracias por el don de 

esta santa mesa. 
 

Palabras de Institución 

P: La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan 

y dio gracias; lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto 

en memoria mía. 
 

Toma el pan, que habla de Mi 

 

P: De igual manera, después de haber cenado, tomó la copa, dio 

gracias y la dio a beber a todos y todas, diciendo:  

Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes 

y por todo el mundo para el perdón del pecado. Hagan esto en 

memoria mía. 
 

Toma la copa, que habla de Mi 

 

Anamnesis 

P: Con este pan y esta copa recordamos la Pascua de nuestro 

Señor: el paso de la muerte a la vida, del miedo al encuentro, 

mientras proclamamos el misterio de nuestra fe. 

C: Cristo ha muerto. Cristo ha resucitado.  

Cristo vendrá de nuevo. 



Epíclesis 

P: Dios de vida y comunión, derrama tu Espíritu Santo sobre 

nosotros y sobre estos dones de pan y vino. Bendice esta mesa y 

haznos experimentar nuevamente tu presencia que sostiene y 

renueva nuestras vidas.                             C: Ven, Espíritu Santo. 
 

P: Revélate a nosotros al compartir el pan. Levántanos como el 

Cuerpo de Cristo en el mundo y haz de tu Iglesia una comunidad 

abierta al encuentro, generosa en el amor y fiel en la esperanza. 

Envíanos a caminar junto a quienes viven con miedo, cansancio o 

soledad, llevando la paz y la misericordia de Cristo. 

C: Ven, Espíritu Santo. 
 

Padrenuestro 

P: Reunidos por el amor de Dios, sostenidos por la presencia de 

Cristo y unidos por el Espíritu Santo como una sola familia, oremos 

juntos la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro… 

 

Cordero de Dios 
 

Cordero de Dios                   (Misa de la Aurora)     Flor y Canto 64 
 

¡Cristo nos reúne alrededor de su mesa y vuelve a acercarse a 

nuestras vidas con gracia, paz y esperanza. Vengan todos y todas 

al encuentro con el Señor! 
 

Himnos de Comunión 

Dios está aquí                                                                    SSS 382 

Oh Dios eterno, tu misericordia                                            SSS 48 
 

Luego de la comunión 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 
 

Oración post comunión 

L: Dios de encuentro y comunión, te damos gracias porque en esta 

mesa nos has alimentado con la presencia de Cristo y has 

renovado nuestras vidas con tu gracia.  



Haz de nosotros una comunidad abierta al amor, firme en la 

esperanza y dispuesta a caminar junto a quienes necesitan 

consuelo y paz. Por Jesucristo, nuestro Señor.                C: Amén. 

 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios. 
 

Cántico de gratitud     Gracias por el amor (versos 4 y 5)    SSS 484 

 

Envío de Brazos Extendidos 

P: Dios fiel y compasivo, tú cuidas a tu pueblo con ternura 

maternal y no te alejas de quienes viven en fragilidad. 

Así como sostuviste a Elías en el camino y lo alimentaste para 

seguir adelante, envía ahora a estos hermanos y hermanas en el 

ministerio que hoy realizan. 

Que al llevar este santo sacramento se haga cercana tu 

presencia, tu paz y tu consuelo. 

Bendice también a quienes serán visitadas, para que, al recibir el 

cuerpo y la sangre de tu Hijo, experimenten que no están solas, 

que tú permaneces fiel y continúas caminando con ellas en medio 

de la enfermedad y la debilidad.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.                                         C: Amén. 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor.                       C: Demos gracias a Dios. 
 

P: El Señor te bendiga y te guarde. El Señor haga resplandecer su 

rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. El Señor vuelva hacia ti su 

rostro y te conceda su paz. En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y 

del Espíritu Santo.                                                             C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura    No hay Dios tan grande como tú     LLC 586 

 

L: ¡Vayan en paz y sirvan al Señor!                 C: ¡Gracias a Dios! 


